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ENSEÑANZAS Y BIBLIOTECAS. 

Sr. Director de EL ECO DR CAHIV 

GENA. 

Mí pstimado ;icBÍg<>: Cumplo la 
•feí'ta consignada en mi c:irta ante
rior y tmpiezo éilH, eximinanii» las 
tres AsocUciones más importan les 
que h«y tiene esa ciudad, pvra mí 
lun querida. 

cLu S«ciedad Económica tlt Ami
gos del pHl«,t con sus anlifuua cla
ses inslaiadus en SHÍ̂ nes-y stlas, se-
|ún sus peculiares ensiñmzus y iira-
f iadas con las carre^pondientea á la 
carrera oficial 4e capataces do mi 
naa ) maquinistas: sus gabinetes y 
Museo de mineralogi», siquiera sea 
en miniatura y su bonita y bien do
tada Bib io'eea revelan que no en 
balde ka transcurrido el 1 irgo perio
do de tiempr, absolutamente neci-
•aiio pura su eonslracción, si selle 
neén ¿utnta, que por no tener aque
lla ^ooie^ad, hasta carecía de casa 

t 'ifépip'f'átcérosBí y'difna que respen-
era i 1$s «1108"; patrióticos Ones de 

su institución. 
Quereres poder y este antigüe ada-

' gié ha sido couveí lido en axiema por 
etaStial director D. Ciiilo Molina y 

' CÍOs, ¿pesar de los ebstáculos insu-
peÉfcles é insensibles qut incesante 

. yjuetídianamenle se le presentaban 

.tante en las altas como en las bsjas 
asferai. 

Buscando rucurses y selicilando el 
apayo en todas rUus, ha recorrido el 
£>iretter df la Económica do Carta
gena» cualpabcé postulante, unas Te-
cea daolf'o 44 su ciudad natal y otras 
Ctmt btieÁHde peregrino las aniesa-

- ta«fg»biroetes de estos Ministerios, 
* y» «ttt dMOtnda de libros, bien en 
'Soltcita|<id«.la ledención ét un canon 
'qit* 9r»lMtalN sobre edificio adquiri
do ¿castas,da tantos y tuntes afanes 
y desVeroá,ói*á pidiendo la subven-
cfóh tjiodcsit̂  pat'a crear la ĉ rr̂ ra de 
Ca]paia<éaá*ié Minas y M iquinistus y 

'"''^' sin dé^eftpeHi dé íaS contr<ii>iî adeü 
qUá déteUjian SO marcbt, continuaba 
inétiñrf^fi'^lii^ikminíción, anim^-
'̂ifb ,pmfi0í^i Ifkvtk ateniTpre: 
el cumplíniiéhía de utf'de^í V^ «̂ob 
de esperanzas, aumentadas por la sa-
tlsfdcciólii dé unatonciencia hwnrada. 

• * L t ó ü¿:ÍI| |a adalación y la li-
ltólW:lt|l^ cantemporánea y 

" ' : !^^t^lÍS l i fe^ücta- pertenece i 
T?**5^'fP'«!*>• no ha do ser 

bUaWo^lliífílfarroál Terediclo del 
f asado Íleí*ifi||M,í éartagenero. 

El Ctrcmla A.taD ô sigui por orjien 
cronalógica i la' S00iedfk4, E '̂auó. 

' "mica.; , - ,. . . . . : , J ,, ,,;,.; 
Tiene el AÍené,> an aspeen recraa* 

tivo 7 otro <|«e la as desdf sa^fanda-

ción esencial ¿inh-rente á sus E-<la-
lutos y R''glaininito: la insltuooión 
popular que viene pr»porcionando á 
tollas las clases de Cartagena désile 
1MC(> más de treinta años. 

Como lo44 ¿̂ d̂ t**kid, h' te'í'd'jú?-
ta l.mbiéii sus crisis niiis ó menos 
duraderas, SHgÚB las distintas épocas 
de su .ulmiiiislración, íjue per fortu
na li > pas.ulo, ofreciendo h')y el Cír-
cu'o Ateneo una vida tan txhubt r jn-
te, bjo cualquiera de aquellos as
pectos, que basta para convencerse 
de mis aserto'-̂  recoiror sus magnifi-
ees salones, sus clases y su hermesa 
y abundante Biblioteca, préxima á 
8U apertura; y los que vimos el Ate
neo modesto y humilde en la anligaa 
cas» de la calie d« Bi!cones Azulei, 
no podemos monos de exclamai: 
«Bendita la m>no bienh ¡chora que 
hji ofrecido sin tasa ni usura los 
cuintiosos recurses que son necesa-
lios p«ra levantar oquell» Sociedad 
á la altura que hoy se encuenlia.» 
Felices y dichosas las Juntas direc 
livas que con su acerti«dj adminis-

l" tración hín coadyuvado i que Carta
gena presente á propins y extraños 
un Cfreu'e, que proporcionando á 
lodos honesto recrea, es al nsismo 
tiempo centro de las ciencias, de las 
letras y de las artes, sin dejar de ser 
ante todo lo que en sus principios, 
«Escuelas nocturnas pua niños y 
adultos.* 

» 

«E» Circu'o Iiid«sliiil y Mercan
til» es la tercera y ú lima, por orden 
de anti>;üt'did, que í mi m»do de 
ver, constituyen, con las des Socie
dades anteriores, la base del femente 
y progresión, dt.sari olla para la cul
tura moral, intelectual y maleiial de 
Cartagena. 

lil alma, el espiíilu vital de este 
moderno Centro es la Cámara oficial 
de ComerciOjIndusttiay Nav( gución, 
que le presta loda la vida, sus euer-
gí<R, sus influencias, y es indudable, 
que teniendo ésta todas las condi 
clones necesarias de vitalidad por SU 
origen y per su instilucióti; ha de 
alcanzar aquel los inmensos benifi-
cios de tan importante palranalo. 

De recien'e creación el Círculo In-
dusuial y MercanlII, disfiula ya en
tre sus congéneres de grandes sim-
p iiias, proporciona á sus socios y al 
pueblo entero de Cartagena lodosjos 
encantos y atractivos de la buena so
ciedad en BUS elegantes salones y 
desde sus comienEos, ha tenido ja 
suficiente discieci«n y elevado juicio 
su Junta directiva, de establect-r cla
ses hasta crear la Gai;rera de Camer-
ci't y despertar el amor al trabaja d•̂  
Itt inteligencia honrándote y honran
do también.á los mis di|tÍD{¡|;aldoa 

"aradores én la'brillante UiU di? sus 
'^lQlia|riificas conferencias 
' n '»*î :̂ '̂ ft4|liiÍ8Íni08 son lálwnos oíros' 
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proyectos que abriga y ocrricia la 
Cámara y el Circulo Industiial y 
MiMCantíl de Cailagena: trascenden
tales para la liqueza y prospL-ridad 
de ese páliio suelo, son también los 

HA 1' 'jos fiuo eu lodosxonceplos y en 
altas y bajas esferas viene prepa
rando aquel Gentío y esta respetable 
in.slitución. 

Ciertos respíílos me impiden ser 
más explíciio, claro y terminante, y 
solo mo permitiré decir que bien 
.pronlo contaré Cartagena eon tres 
excelentes Bibliotecas: la de la Socie
dad Económica,'a del Aleiié), y U 
que prepaia lu Cámara de Comercio. 

liaco treinta yñ«s Cirla|»na no 
tenía más libros, que los que ence
rraban los acrÍ9lal.«dos armiriosóli-
geros estantes de ciertos abogados, 
médicos, piofe'-oresy algunas otras 
personas amantes del saber y de la 
buena lectura: dentro de poco nues
tro país podía decir al maiino,»! co
merciante y al vi.ijero: «Pasaron fe
lizmente lo? tiempos en que la mu
ralla, el cañón y los castillos defcn 
díu solo á C.trtagena:» h)y la de-
fi'Miden, más que esos elementes de 
destrucción y de guen a, la cu'lura 
de sus centros de enseñanza!, rus cla
ses y sus bibliotecas. 

¡Ah! cuanto subiría el n'vel de su 
importancia y podcrio sinunadas las 
fuerzas que representan las tres ante
dichas Sociedades se ap'icisen ál fo
mento de sus intereses per medio de 
una recta y activa adminietración 
municipal ¡Cuantos bm ficios no 
conseggiila Gaitagena si aprovecha
se con esquisilo tacto ciertos y deter
minad "S elementos que hoy atesora 
en las altas esfuras del podei! 

Quiera Dios que mis indicación* s 
caigan en buen terreno y produzcan 
sus i»alU''alo3 y consiguienlts frutos. 

Adiós: hasta otro dia, si me es po
sible, que te esorib i con verdadero 
afecto, como hoy lo hace tu calinoso 
amigo 

Carihago. 
Madrid 20 de Abi ii de 1887. 

LA PANCLAUTITA. 

La imaginactón humana es inago
table para inventar productos des-
tructorea, y aunque astas sustancias 
tienen una iiplicación útil é impor
tante para usos ci'enlíficos é indus-
triuleu, también la tienen pura setn* 
brar la dusirucción y la muerte. 

En este caso se encuentra la pin-
daelita. 

Püro;quéo8 la panclastila? 
El explosivo más formidable y po

deroso que hasta buy ha inventado el 
hombre. Lafuetta potente da la di*̂  
Hamiti; la acción enérg'ca é incom-
p'irabla da li meiinit>i, aptnaa eqai* 
vál«a'reunidas á la acción pótentele 
incanlrastable de la p^ncla^lita. Su 
uOmbre (fulera decir rom^̂ -̂ odld, y 

I en efecto, nada resista á su accién 
ilesiruclora y formidable. Su debe su 
d«f8üUbiimi''nlo al emineníe químico 
fr^pcés Eugenio Tui pin; pero¿qiió es 
la pmclastili.? 

Es una su.slancia en eslaJo liqui
de, cuyo agente uiincípal consiste en 
el peróxido de ¿izoe puio y anidre, la 
cual se obtiene descomponiendo el 
nitrato de plumo seco por la acción 
del ca'or. LJ preparación se verifica 
en el mismo inslunle en que se ha da 
utilizar, á fin de evitar los peligros 
que son anejos á los d^más explosi
vos en su fibricaeión, en los Irans-
poitesy un les depósitos, esto piepa* 
raciúu no I xije ningún conocimiento 
especial, estando al alcance de todo 
el mundo, pues únicamente se trata 
de mezclar los dos cuerpos líquidos 
que constituyen la penclastita, los 
cuales,separado*, son comp'etumenle 
inofdusiTos. 

Por lu naturaleza y proporciont^ 
de la mt̂ zcla, puede diiifio á la pan-
clastita la sensibilidad y la potencia 
quo se desee. Por ejemplo, una mez
cla do dos volúmenes de sulfuro de 
carbono con tres vo úmenes de peró
xido de ázo*, producen un explosivo 
de lal intensidad, que un vaso hor-
mélicamente cerrado que contenga 
osla miZüla, estalla por su propio 
peso al caer sobre un suelo duro. A 
medida que disminuyo la cantidad 
del peróxido de ázoe, la fuerza y la 
intensidad son proporcionalmente 
menorefe, de lo cuat «¡e deduce quo 
se puede arreglar á_ voluntad U sen-
'̂ ibilidad y fuerzi etpansiva del ax-
plasivo. 

L<) panctastila puede ser empleada 
en estado liquido ó absorbida poruña 
sustancia porosa, «ctiva é no, tal co
mo la póivóia. De todos m6dol((||| 
más ventajoso emplearla liquida en 
los trabajos, porque en este estado es 
c<imo tiene. m¿ŝ fuerz;«, procurando 
siempiequet'Slé encerrada eti cartu
chos ó frasbt)s estuñiidos, cerrados 
hot mélica meóle. 

En las (Xplosioncs al aire libre no 
ha^ que temei -el daño que puedan 
causjir los ffa^meiil'Ós det recipiente 
que.contiene la paucivslita, toda vez 
que et cristal es pulverizado por la 
intensidü'd de lu tXplosión: lo mismo 
sucedo 0041 tos dtrtuchos metáiieos. 
Los cebos y la mechas son iguales á 
los que se emp'ean con In dinamita, 
aun(||>e ea preciso cargarlos más 
fuertemente: basta encebiir el úUiíáo 
carlOcho que se inlruduco on el agu
jero Relamíais para determinar rá
pidamente la explosión. 

A la superioridad dafaersaquó 
tienen lu« demás materiaa;<||^Íoslyas, 
ospecialrtlenle la dlnamitli'Wi ttiilini-
ía, la nHrog-iceriii«r'*'»^ "O^* '" 
panclaslUa jaVotttHJ4 dettp eslar su
jeta A. U Goi^oleción, y hasla pata 
i^flieliif las sustancias que acitibuMOs 

^ \ 


